María de Nazaret, Madre de La Palabra hecha carne, Primera Misionera del Reino
En aquellos días se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá,  entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. En cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno… María permaneció con ella unos tres meses. (Lc. 1,39-41.56)
La joven nazarena está pronta a acoger la Palabra del Señor. Su prontitud es física, cronológica, y al mismo tiempo muestra algo más profundo de su persona: su diligencia y disponibilidad brota de la alegría profunda que ha producido en ella su vocación, la esperanza la desborda. María va a Ain Karen movida por esa urgencia que arde en su corazón, es portadora de Buena Noticia; no va a visitar a su prima con el solo fin de ayudarla, de acompañarla, ni tampoco va para verificar que el mensaje que el ángel le diera es verdadero. 

María va en misión: con su llegada a casa de Isabel, comienza la proclamación del Reino. Con María se inicia la comunicación del Reino al mundo. María va confiada en su Señor, no tiene en cuenta las dificultades que le van a salir en el camino, los obstáculos no la arredran, ella va “con presteza,” el Niño que lleva en su seno la urge a proclamar que Dios está visitando a su pueblo. 

Recordemos la escena en que Jesús está con sus discípulos y los envía a predicar. Jesús les da este  consejo:

Les envío como corderos en medio de lobos. No lleven bolsa, ni alforja, ni sandalias. Y no saluden a nadie en el camino. En la casa en que entren digan rimero: Paz a esta casa. Y si hubiere allí un hijo de paz, su paz reposará sobre el. … Permanezcan en la misma casa. … Díganles: El reino de dios está cerca de ustedes. (Lc. 10,3-9)

La presteza con que María va a casa de Isabel nos habla de la actividad misionera tan característica de todos aquellos que siguen a Jesús. En la prontitud de María descubrimos su disponibilidad, su amor a la Palabra de Dios. El evangelio, la Buena Noticia, que el ángel Gabriel trajo a María, sigue su curso. María es la primera mensajera del Evangelio para Isabel y para toda el pueblo de Israel en ella representado. 
El relato del evangelista San Lucas dice que María permaneció con Isabel por tres meses. La presencia de María en el hogar de Isabel es ya evangelio dicho con la vida, el gozo de María, el saludo a Isabel, la compañía que le dio en ese tiempo, era Buena Noticia vivida con hechos sencillos, pequeños, cargados de significado. Cuando Isabel oye el saludo de María, el niño que Isabel lleva en su seno, salta de gozo. La vida de Dios que María lleva en su seno, produce alegría y paz.

¡Feliz tú que has creído, pues se cumplirán todo cuanto te ha sido dicho de parte del Señor! (Lc. 1,45) dice Isabel a María. La fe de María, confesada por Isabel, nos recuerda un gran personaje del pueblo de Israel, nos recuerda la fe de Abraham, “nuestro padre en la fe.” Abraham acogió el mensaje de Dios, obedeció y se puso en camino, dejando que Dios le guiara. Así también María, por puede decirse que María es nuestra Madre en la fe, por su acogida de la Palabra, su obediencia a la Palabra, su fiarse de la Palabra.  María se abandona incondicionalmente a la misión que Dios la encomienda. La respuesta de María es muy sencilla: “Hágase en mi según tu Palabra. Yo soy la esclava del Señor.”  María da su respuesta desde su identidad personal, su ser mujer (Leer la encíclica de Juan Pablo II, Redemptoris Mater núm.  13;  cf. http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_25031987_redemptoris-mater_en.html  
La respuesta de María en la Anunciación representa el momento culminante de la espera de toda la humanidad. Es punto de llegada de la fe y punto de partida, en la Anunciación María comienza su caminar de fe, acogiendo la misión que se la confía se convierte en la primera creyente del Reino que se inaugura con la venida del Mesías, de Jesús, el Hijo de Dios. Su caminar de fe es un caminar en seguimiento de su Hijo, como discípula y apóstol. Ella es ocasión para que los discípulos creyeran en Jesús. A petición de su Madre, Jesús hizo el primero de sus signos en Caná de Galilea, Jesús manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él (Juan 2,11).

El Reinado de Dios se hace realidad en María: Felices los pobres, de ellos es el Reino (Mateo 5,1-12).
Roguemos a nuestra querida Madre María que siga misionando en nuestro hoy, en nuestro corazón y en nuestros pueblos. Esta es  la oración que el Cardenal E. Pironio (q.e.p.d.) elevó a la Virgen por América Latina y que he adaptado ampliando la petición para todo el Continente de las Américas: Norte, Centro y Sur.

Virgen de la esperanza,

Madre de los pobres, 

Señora de los que peregrinan,

 Óyenos
Hoy te pedimos por América,

El continente que tú visitas con los pies descalzos,

Ofreciéndole la riqueza del niño que aprietas en tus brazos.

Un niño frágil que nos hace fuertes,

Un niño pobre que nos hace ricos,

Un niño esclavo que nos hace libres.

América despierta …

Sobre sus cerros despunta la luz de una mañana nueva.

Es el día de la salvación que ya se acerca.

Señora de los que peregrinan:

Somos el pueblo de Dios en América.
Somos la Iglesia que peregrina hacia la Pascua.
Nuestra Señora de las Américas,

Ilumina nuestra esperanza,

Alivia nuestra pobreza,

Peregrina con nosotros hacia el Padre

Amén. 
